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Ya se han cumplido veintiún 
años desde el fin de la última 
conflagración mundial y diversas 
publicaciones, en infinidad de 
lenguas, celebran el acontecimiento 
simbolizado en la derrota del Japón. 
Hay un clima de aparente optimismo 
en muchos sectores de los dispares 
campos en que el mundo se divide.

Veintiún años sin guerra mundial, 
en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos y 
cambios repentinos, parecen una cifra 
muy alta. Pero, sin analizar los resul-
tados prácticos de esa paz por la que 
todos nos manifestamos dispuestos 
a luchar (la miseria, la degradación, 
la explotación cada vez mayor de 
enormes sectores del mundo) cabe 
preguntarse si ella es real.

No es la intención de estas notas 
historiar los diversos conflictos de 
carácter local que se han sucedido 
desde la rendición del Japón, no 
es tampoco nuestra tarea hacer el 
recuento, numeroso y creciente, de 
luchas civiles ocurridas durante 
estos años de pretendida paz. 
Bástenos poner como ejemplos 
contra el desmedido optimismo las 
guerras de Corea y Viet-Nam.

En la primera, tras años de 
lucha feroz, la parte norte del país 
quedó sumida en la más terrible 
devastación que figure en los anales 
de la guerra moderna; acribillada 
a bombas; sin fábricas, escuelas u 
hospitales; sin ningún tipo de habi-
tación para albergar a diez millones 
de habitantes.

En esta guerra intervinieron, 
bajo la fementida bandera de las 

Naciones Unidas, decenas de países 
conducidos militarmente por los 
Estados Unidos, con la participación 
masiva de soldados de esa nacio-
nalidad y el uso, como carne de 
cañón, de la población sudcoreana 
enrolada.

En el otro bando, el ejército y el 
pueblo de Corea y los voluntarios de 
la República Popular China contaron 
con el abastecimiento y asesoría 
del aparato militar soviético. Por 
parte de los norteamericanos se 
hicieron toda clase de pruebas de 
armas de destrucción, excluyendo 
las termonucleares pero incluyendo 
las bacteriológicas y químicas, en 
escala limitada. En Viet-Nam se han 
sucedido acciones bélicas, soste-
nidas por las fuerzas patrióticas de 
ese país casi ininterrumpidamente 
contra tres potencias imperialistas: 
Japón, cuyo poderío sufriera una 
caída vertical a partir de las bombas 
de Hiroshima y Nagasaki; Francia, 
que recupera en aquel país vencido 
sus colonias indochinas e ignoraba 
las promesas hechas en momentos 
difíciles; y los Estados Unidos, en 
esta última fase de la contienda.

Hubieron confrontaciones limi-
tadas en todos los continentes, aun 
cuando en el americano, durante 
mucho tiempo, solo se produjeron 
conatos de lucha de liberación y 
cuartelazos, hasta que la Revolución 
cubana diera su clarinada de alerta 
sobre la importancia de esta región 
y atrajera las iras imperialistas, obli-
gándola a la defensa de sus costas 
en Playa Girón, primero, y durante la 
crisis de octubre, después.

Hay una penosa realidad: 
Viet-Nam, esa nación que representa 
las aspiraciones, las esperanzas de 
victoria de todo un mundo prete-
rido, está trágicamente solo. Ese 
pueblo debe soportar los embates 
de la técnica norteamericana, casi 
a mansalva en el sur, con algunas 
posibilidades de defensa en el norte, 
pero siempre solo.

La solidaridad del mundo progre-
sista para con el pueblo de Viet-Nam 
semeja a la amarga ironía que signi-
ficaba para los gladiadores del circo 
romano el estímulo de la plebe. No 
se trata de desear éxitos al agredido, 
sino de correr su misma suerte; 
acompañarlo a la muerte o la victoria.

Cuando analizamos la soledad 
vietnamita nos asalta la angustia 
de este momento ilógico de la 
humanidad.

El imperialismo norteamericano 
es culpable de agresión; sus crímenes 
son inmensos y repartidos por todo 
el orbe. ¡Ya lo sabemos, señores! Pero 
también son culpables los que en el 
momento de definición vacilaron en 
hacer de Viet-Nam parte inviolable 
del territorio socialista, corriendo, sí, 
los riesgos de una guerra de alcance 
mundial, pero también obligando 
a una decisión a los imperialistas 
norteamericanos. Y son culpables 
los que mantienen una guerra de 
denuestos y zancadillas comenzada 
hace ya buen tiempo por los repre-
sentantes de las dos más grandes 
potencias del campo socialista.

El panorama del mundo muestra 
una gran complejidad. La tarea de 
la liberación espera aún a países 
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de la vieja Europa, suficientemente 
desarrollados para sentir todas las 
contradicciones del capitalismo, pero 
tan débiles que no pueden ya seguir el 
rumbo del imperialismo o iniciar esta 
ruta. Allí las contradicciones alcan-
zarán en los próximos años carácter 
explosivo, pero sus problemas y, 
por ende, la solución de los mismos 
son diferentes a la de nuestros 
pueblos dependientes y atrasados 
económicamente.

El campo fundamental de la explo-
tación del imperialismo abarca los tres 
continentes atrasados, América, Asia y 
África. Cada país tiene características 
propias, pero los continentes, en su 
conjunto, también las presentan.

América constituye un conjunto 
más o menos homogéneo y en la casi 
totalidad de su territorio los capitales 
monopolistas norteamericanos man- 
tienen una primacía absoluta. Los 
Gobiernos títeres o, en el mejor de los 
casos, débiles y medrosos, no pueden 
oponerse a las órdenes del amo yanqui. 
Los norteamericanos han llegado casi 
al máximo de su dominación política 
y económica, poco más podrían 
avanzar ya; cualquier cambio de la 
situación podría convertirse en un 
retroceso en su primacía. Su política 
es mantener lo conquistado. La línea 
de acción se reduce en el momento 
actual, al uso brutal de la fuerza para 
impedir movimientos de liberación, de 
cualquier tipo que sean.

Bajo el eslogan, «no permitiremos 
otra Cuba», se encubre la posibilidad 
de agresiones a mansalva, como la 
perpetrada contra Santo Domingo, 
o anteriormente, la masacre de 

Panamá, y la clara advertencia de que 
las tropas yanquis están dispuestas 
a intervenir en cualquier lugar de 
América donde el orden establecido 
sea alterado, poniendo en peligro 
sus intereses. Esa política cuenta 
con una impunidad casi absoluta; 
la OEA es una máscara cómoda, 
por desprestigiada que esté; la ONU 
es de una ineficiencia rayana en el 
ridículo o en lo trágico; los ejércitos 
de todos los países de América están 
listos a intervenir para aplastar a sus 
pueblos. Se ha formado, de hecho, la 
internacional del crimen y la traición.

En América Latina se lucha con 
las armas en la mano en Guatemala, 
Colombia, Venezuela y Bolivia y 
despuntan ya los primeros brotes 
en Brasil. Hay otros focos de resis-
tencia que aparecen y se extinguen. 
Pero casi todos los países de este 
continente están maduros para una 
lucha de tipo tal, que para resultar 
triunfante, no puede conformarse 
con menos que la instauración de un 
gobierno de corte socialista.

En este continente se habla 
prácticamente una lengua, salvo el 
caso excepcional del Brasil, con cuyo 
pueblo los de habla hispana pueden 
entenderse, dada la similitud entre 
ambos idiomas. Hay una identidad 
tan grande entre las clases de estos 
países que logran una identificación 
de tipo «internacional americano», 
mucho más completa que en otros 
continentes. Lengua, costumbres, 
religión, amo común, los unen. El 
grado y las formas de explotación 
son similares en sus efectos para 
explotadores y explotados de una 

buena parte de los países de nuestra 
América. Y la rebelión está madu-
rando aceleradamente en ella.

Podemos preguntarnos: esta rebe-
lión, ¿cómo fructificará?; ¿de qué tipo 
será? Hemos sostenido desde hace 
tiempo que, dadas sus características 
similares, la lucha en América adqui-
rirá, en su momento, dimensiones 
continentales. Será escenario de 
muchas grandes batallas dadas por 
la humanidad para su liberación.
América, continente olvidado por 
las últimas luchas políticas de libe-
ración, que empieza a hacerse sentir 
a través de la Tricontinental en la 
voz de la vanguardia de sus pueblos, 
que es la Revolución cubana, tendrá 
una tarea de mucho mayor relieve: la 
de la creación del segundo o tercer 
Viet-nam del mundo.

Los comienzos no serán fáciles: 
serán sumamente difíciles. Toda la 
capacidad de represión, toda la capa-
cidad de brutalidad y demagogia de las 
oligarquías se pondrá al servicio de su 
causa. Nuestra misión, en la primera 
hora, es sobrevivir, después actuará 
el ejemplo perenne de la guerrilla 
realizando la propaganda armada en 
la acepción vietnamita de la frase, vale 
decir, la propaganda de los tiros, de los 
combates que se ganan o se pierden, 
pero se dan, contra los enemigos. La 
gran enseñanza de la invencibilidad de 
la guerrilla prendiendo en las masas de 
los desposeídos. La galvanización del 
espíritu nacional, la preparación para 
tareas más duras, para resistir repre-
siones más violentas. El odio como 
factor de lucha; el odio intransigente al 
enemigo, que impulsa más allá de las 
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limitaciones naturales del ser humano 
y lo convierte en una efectiva, violenta, 
selectiva y fría máquina de matar. 
Nuestros soldados tienen que ser así; 
un pueblo sin odio no puede triunfar 
sobre un enemigo brutal.

Hay que llevar la guerra hasta 
donde el enemigo la lleve: a su casa, 
a sus lugares de diversión; hacerla 
total. Hay que impedirle tener un 
minuto de tranquilidad, un minuto de 
sosiego fuera de sus cuarteles, y aun 
dentro de los mismos: atacarlo donde 
quiera que se encuentre; hacerlo 
sentir una fiera acosada por cada 
lugar que transite. Entonces su moral 
irá decayendo. Se hará más bestial 
todavía, pero se notarán los signos 
del decaimiento que asoma.

Y que se desarrolle un verdadero 
internacionalismo proletario; con 
ejércitos proletarios internacionales, 
donde la bandera bajo la que se luche 
sea la causa sagrada de la redención 
de la humanidad, de tal modo que 
morir bajo las enseñas de Viet-Nam, 
de Venezuela, de Guatemala, de Laos, 
de Guinea, de Colombia, de Bolivia, de 
Brasil, para citar solo los escenarios 
actuales de la lucha armada, sea 
igualmente gloriosa y apetecible para 
un americano, un asiático, un africano 
y, aun, un europeo.

Cada gota de sangre derramada 
en un territorio bajo cuya bandera 
no se ha nacido, es experiencia que 
recoge quien sobrevive para aplicarla 
luego en la lucha por la liberación de 
su lugar de origen. Y cada pueblo que 
se libere, es una fase de la batalla por 
la liberación del propio pueblo que se 
ha ganado.

No podemos eludir el llamado de 
la hora. Nos lo enseña Viet-Nam con 
su permanente lección de heroísmo, 
su trágica y cotidiana lección de 
lucha y de muerte para lograr la 
victoria final.

Allí, los soldados del imperialismo 
encuentran la incomodidad de quien, 
acostumbrado al nivel de vida que 
ostenta la nación norteamericana, 
tiene que enfrentarse con la tierra 
hostil; la inseguridad de quien no 
puede moverse sin sentir que pisa 
territorio enemigo; la muerte a los 
que avanzan mas allá de sus reductos 
fortificados; la hostilidad permanente 
de toda la población. Todo eso va 
provocando la repercusión interior en 
los Estados Unidos; va haciendo surgir 
un factor atenuado por el imperia-
lismo en pleno vigor, la lucha de clases 
aun dentro de su propio territorio.

¡Cómo podríamos mirar el futuro 
de luminoso y cercano, si dos, tres, 
muchos Viet-Nam florecieran en la 
superficie del globo, con su cuota de 
muerte y sus tragedias inmensas, 
con su heroísmo cotidiano, con sus 
golpes repetidos al imperialismo, con 
la obligación que entraña para este de 
dispersar sus fuerzas, bajo el embate 
del odio creciente de los pueblos del 
mundo!

Y si todos fuéramos capaces de 
unirnos, para que nuestros golpes 
fueran más sólidos y certeros, para 
que la ayuda de todo tipo a los pueblos 
en lucha fuera aún más efectiva, ¡qué 
grande sería el futuro, y qué cercano!

Si a nosotros, los que en un 
pequeño punto del mapa del mundo 
cumplimos el deber que preconizamos 

y ponemos a disposición de la lucha 
este poco que nos es permitido dar: 
nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos 
toca alguno de estos días lanzar el 
último suspiro sobre cualquier tierra, 
ya nuestra, regada con nuestra sangre, 
sépase que hemos medido el alcance 
de nuestros actos y que no nos consi-
deramos nada más que elementos en 
el gran ejército del proletariado, pero 
nos sentimos orgullosos de haber 
aprendido de la Revolución cubana y 
de su gran dirigente máximo la gran 
lección que emana de su actitud en 
esta parte del mundo: «qué importan 
los peligros o los sacrificios de un 
hombre o de un pueblo, cuando está 
en juego el destino de la humanidad.».

Toda nuestra acción es un grito 
de guerra contra el imperialismo y un 
clamor por la unidad de los pueblos 
contra el gran enemigo del género 
humano: los Estados Unidos de 
Norteamérica. En cualquier lugar que 
nos sorprenda la muerte, bienvenida 
sea, siempre que ese, nuestro grito de 
guerra, haya llegado hasta un oído 
receptivo, y otra mano se tienda para 
empuñar nuestras armas, y otros 
hombres se apresten a entonar los 
cantos luctuosos con tableteo de 
ametralladoras y nuevos gritos de 
guerra y de victoria.
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